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múerto una
cuotro

Ha

STAMOS acostumbra-
dos a oir hablar
de cosas del cielo
COl) .rabo y aún re-
cordamos C0n te-

rror la memoria de, aque1 céle-
bre rabo astronómico q¡u,e, col-
gante de un astro famoso, ame-
naza con terminar la deliciosa
vida de la costra terrestre.

Estamos acostumbrados a
l1abla.'r y a oir hablar de astros,
y cometas más o menos raba-
dos, pero no de estrellas con
cuatro patas, y he aquí que el
dislocante léxico cinematográfi-
co viene a hacer esta modifica-
ción.

Las estrellas del arte mudo
:abarcan toda la escala zoológ i-
ca, y no solamente las hay de
dos pies y de dos manos, sino
también de cuatro patas.

Dentro de e ta última clasifi-
cación estaba el pobre y simpá-
tico Joie, el burro artista (y per-
donen los demás compañeros de
profesión).

No nos atrevemos a decir si
su .entierro sería o no una mani-
festación de duelo, porque no
tuvimos la fortuna de presen-
ciarlo, pero dacia nuestra des-
interesada simpatía por los ar-
tistas doblemente mudos que,

f

estrella-
petos

como perros, gatos y' borriqui-
110s no pueden hablar, hemos
de dedicar al simpático borrico
unas Iíneas de despedida,

Viendo, contemplando y me-
ditando sobre esa torre de Ba-

Fergus . El hombre de las tres caras
(Programa Verdaguer)

bel de vanidades que se llama
arte cinematográfico, la callacla
actuación de estos heroicos ani-
males-estrellas, en los que no
anida el pobre espíritu cie vanos
orgullos c()moen las estrellas
habladas, no podemos subs-
traemos a la tentación, en fe-
chas como esta de luto, de de-
dicarles la misma despedida

que dedicáramos' a un Fair-
banks, si tuviera el pésimo gus-
to cie decirnos adiós.

'El borriquillo Joie que acaba
de morir, no es un cualquiera;
es una selección dentro de su
especie, y por tanto,. merece ho-

, nores cie exequias.
Hace algunos días, cuando

hablábamos, en esta misma pá-
gina de la adaptación de Los
cuatro jinetes del Apocalipsis,
aludíamos al pequeño Joie, sin
s.<ilier que a tales horas acaso
estaría dando los últimos rebuz-
nales suspiros de agonía.

Con lágrimas en 109 ojos,
con una honda' pena, hemos re-
cibido la noticia de su muerte ;
en primer lugar, porque todos
los animales cie! arte mudo, cie
dos y cuatro patas, nos son muy
simpáticos; en segundo lugar,
porque particularmente el borr i-
quillo joie era un excelente
amigo nuestro, aunque no ha-
bíamos tenido la suerte, hasta
la fecha, cie cruzarnos la pala-
bra, ni guardábamos en nuestro
archivo un autógrafo de su pu-
ño y letra.

Good by! camarada Joie, y
espéranos muchos anos.

Aurelio

lea usted siempre GI N E POP U LA R si quiere lener una información cinematográfica completa, amena y de mdadera actualidad



IÑ'FORMACION A B S O L U T A M E N T E I N E DIT A E N B-S P A :s A -

/

Antiguos conocidos ' blar en otra ocasión, d~cumen-
" radarnerite, de esta adaptación

,Ya hemos hablado, en las p~-' . que po,r La tn;lscendenc1a e in-
glllas de nuestra revista de los terés de su tema eremos un ver-
tiempos primeros de muchas \ dadero acontecimiento.
estrellas de la pantalla que lu- , .

, cieron en epoca s en que el cine Tribu~acioúes d-e Charles
comenzaba sus primeros ensa- Chaphn
yos de argumentos extensos; En la ejecución de su úl tirna

Hoy vuelve a l~ escena muda película, Charles Chaplin ha pa-
un antiguo 'tonoçldo que fué un decido mil dificultades, como si
nombre de gran relieve ha<::e sobre esta producción hubiera
años. Se trata de Broncho BI- caído una maldición.
lly, el primer cowboy dê l~pan- .Se trata de lacinta T~e anti
talla. of the Time, que traducido al

Bronchó Billy vuelve a tr,aba- español quiere decir La ¡nano
jar para el cinematógrafo y apa- del tiempo.
recerá muy pronto en una nue-' Charles Chaplin comenzó es-
va película de cowboys. ta cinta .hace unos, tres meses y

B 11
M tE' , aparecía ea una escena arríes-

u ,6n ana en uropa gada; en ella Charlot padeció
.BuU Montana está actnalmen- un accidente que Te obligó, por

te: en Ing1aterra, de paso para dictamen 'oel doctor; a' desean-
Italia, .su país 'natal, a, dende 'va "sar una serqana, Volvió Charles
en viaje de recreo. a1 trabajo .a la semana siguien-
'Bull' Montana va a trabajar te y ua nuevo accidente le obli-

en una serie de ocho películas, - gó de nuevo a d,e'scansar. Des-
la prin;¡.era de las cuales será pues; del, nuevo descanso, Char-
'I'he Ladies Man, en la que hace lot volvió val estudio' dispuesto
el papel de un instructor de mu- a qontinuar la película; pero
chachas. en .un gimnasió. como había pasado algún tiem-

po, las cosas par.a terminar de
Sessue al teatro poner dificultades a todos ha:

1 bían cambiado. Por ejempio : al
El gran ~ctQlr' japonés va a ir a tomar una escena, en cierto

'venir a Europa contratado para .. paraje en I q.ue había una esta-
trabajar en el teatro. ción, se -encontraron con que

Dada la celebridad del actor ésta, par transformaciones del
japones, se asegura para él, en servicio, había desaparecido.
la escena hablada, el mismo Charlot se vió obligado a conti-
éxito c<;ll1seguidoen el arte 'mu- nuar la cinta en otra estación.
do. ,-, _' ,Pero no era esta la única ca-

No es que Sessue" abandone 'larnidad ; una de las escenas'de,
el cinematógrafo, 'sino que, al bía continuar en una calle y al-
1'gua) de otros grandes actores gunas habían, sido modificadas
de la pantalla, siente la nostal- y elevadas' dé pisos durante los
gia del teatro y le gusta I alter- tres meses trariscur ridos, otras,
nar en .su art'e.' .habían cambiado de propieta-

Ben liur a la pantalla rios y' los nuevos ponían difioul-
tades imprevistas.

Por 'fortuna, 'Charlot, que a
pesar de: sus pantalones catas-

'tráficos es un hombre active,
,no ceja. en su empeño y la pelí-,
cula The and of the Time será
acabada pronto.

El borriquillo Joíe ha muerto

El artisrÚt-borrico dé' la' pan.
talla, _l~1UY conocido en 'el elenco,
animal de la cinematografía ce-

,n10 una de las, grandes notabili-
'dlades-, acaba de morir.

Joie, el pequeño y simpático
borr.iquillo que en tantà s pelícu-
las de risa tuvo oportunidad 'de.
lucir sus habilidades, cogió un
serio. enfriamiento a consecuen-
cia' de un remojón de lluvia, del
cual, ,y a pesar de los esfuerzos
hecl~Ülspara salvarle. acaba de
morir.

El popular Joie intervino en
muchas películas, entre las cua-
Ies citaremos como las más in,
teresarrtes Una. falsa alarma,
Días, de Circo y la actualmente
en filmación Los cuatro jinetes
del ApocaliPsis.

Con verdadêro sentimiento
damos a nuestro-s lectores la no-
ticia' de tan sensible perdida.

VARIEDADES
Douglas Fairbanks, el atrevida e

incansable héroe del Moderno mos-
queterà, sufrió un accidente que

• hasta la fecha le tiene metido en
cama y con más vendajes qúe una
momia egipcia.

El actor estaba trabajando en su
última -película, que se llarna E~
loco 'o algo así. El argumento exí-
.gía 'que Douglas se echase por una
ventana, de cabeza y a través de
la vidriera y fuese a dar, como ca-
tapulta, sobre el pescuezo de \111
transeunte, a varios metros de dis-
tancia más abajo,

Con su inimitable sonrisa, Dou-
glas se lanzó, pero tropezó cap el
marco de la ventana y en vez de
«aterrizan) en el transeunte, cayó
pesadamente al suelo, se torció el
cuello y se, destrozó' la muñeca.

Va de alivió, pero no necesitará
menos de seis semanas para volver
al taller a -ensayar de nuevo el salto
fatal. • '

Porque lo peor, del asunto, es que
debe intentar de nuevo la proeza.

La 'universalmente conocida
novela de costumbpes y épocas
del-cristianismo remoto và a ser
llevada .al ciúem atógrafo. por la,
"Goldwyn})., . "

T'enerrios . el propósito 'de ha-,
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• l.La bellísim;;' y renombrada artista Geraldina Farra»

Acotaciones Los sports y la. pantalla- Las casas alemanas .siguen aca-
parando los mejores artistas

Fatty viene a Europa

La casa «Stoll.Filmll, de Lon-
dres, después de grandes es-
fuerzos ha obtenido de la seño-
rita Leng'len, detentora del cam-
peonato mundial de lawn-ten-
nis, la promesa de jugar ante el
objetivo para demostrar sus fa-
cultades en-una película eminen-
.ternente 'deportiva que, ll.eyar.~
por título: EZ tennis, conto lo
jtlzga Sf/-sa.na Lenglen ...

, Después de Gina Re1y, la co-
nocida estrella francesa, ha
mar hado también a Berlín' Ja
simpática artista Tanit Zerga,
conocida por su tr~baj~ .en La
Atl4ntida, para actuar' en la
pantalla para una socieçlád de
Berlín, donde sé encuentra tam-
.bién .Eddie Polo.

Una revista americana asegu-
ra que Fatty, viéndose boico-
teado en 10.5 Estados Unidos,
ha embarcado para Francia,
donde trabajará, según parece,
en una revista teatral.

)



Miss -Du Pont
de la
"Uni v ers a l"

Es indudable que en Holly-
wood existen muchas rubias, la
mayoría bellas, pero por, sobre

-tados ellas hay una que se impo-
ne por sus cualidades físicas y
al. mismo tiempo por su excep-
cional talento. Esta es -Miss Du •
Pont, actualmente estrella de la
«Universal»."

Es la protagonista de Espo-
sas imprudentes, film en el que
ha log:rado imponerse netamen--
te por -su brillante interpreta-
ción artística, ·èn la que ha pues-
to- su alma entera.

Su película favorita es En-'
sueños desvanecidos, en la que
hace el rol de una muchacha
aficionad~ a la escultura que al
final se enamora del apache Du
Bois, su modelo. COl1s·ideraque
su mejor (;¡eadingman» ha sido
Herbert Rayes, puesto' que se
adapta perfeptamente a. su ma-
nera de' trabajar. Es acérrima
partidaria . del drama reahsta,
aunque no ':aJ extremo, pero con-
sidera que es imprescindible que
dentro - d e.l . argumento haya
siempre un lj.gero esbozo, de rea-'

6 -; CJINE POPUI:AR
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lismo, pues esto, lejos de dañar
la. producción, le brinda realce y
f uerzaemotiva más intensa. Es
Miss Du Pont muy afioionada a
escribir argumentos y ha hecho
algunos ensayos que han mere-
cido eí elogio de autoridades de
la materia, habiéndolos utiliza-
do la « Universal» con algunas
ligeras modificaciones. Actual-
mente está escribiendo uno nue-
vo que cree sera un verdadero
éxito y que interpretará ella el
personaje principal creado por
su propia: imaginación. -

Es Miss Du Pont de una be-
lleza sorp rendente. De cabello
dorado, encuu,dlrando 'una carita
de ang.el j. hermosos y grandes
ojos azules, qule denotan olara
inteligencia; una boca deliciosa
de labios ,.encarnadOosy perfecta-
mente bien .d~lineados j encan-
tos estos unidos a un hermOoso
cuerpo. Mas no reside su prin-
cipal encanto en su belleza físi-
ca. - Es de trato sumamente
agrad1able, sus modales son co-
rrectísimos y ... se' nos dice que
todo el que ha tenido oportuni-
dad de tratarla, guarda recuer-
dOISimbonables. \

Su actl!laciÓlrlen la pantalla es
sobresaliente y no es arriesgado
augurarle muchos y. 1eg"ítimos
triunfos nuevos, ya què los con-
'quistados han sido a fuerza de
una labo'liconsdente Y artística.

.t

....) Una>esceña:de «La casa de cristal»

Notas sueltas
de América'

La invasión de films alemanes
en Norte América es tan gran-
die qu~ durante el mes pasado
en Nueva York se exhibieron:
El gaqinete. deL dador 'Caügari,
Una semana .en el Capitolio,
Decepc'ión, .e« el Çriierium, The
Golem, en uno de los grandes'
cines de Bro'cVdwayj sin contar
Pasión y Carmen, de Pala Ne-'
pi; Ana Bolerui, de Henny Por-
ten j Sumurwn, de Fern Andra
y t»; daeña del muruio , de Mi.a
May , que están siendo lo.§'éxi-
tos de la temporada neoyorkina.

El estreno de Los cuatro ¡i-
neies ¿el Apocalipsis, la. 'gran
película tomada de la obra de
Vicente Blasco Ibáñez, hizo que
se dijera que sería un mal nc,,01Q-
cio pOJ-tratar SlU argumefilto de
la última gQerra.

Los 'hechos han demostrado
10 contrariOo. Estrenada en el
«Lyric Theatre» de Nueva York,
ha dado en una Slemana 2 I ,000

dólares, batiendo todos los re-
.'oords det año.

***
"Maroella Pershing, sobrina del

famoso general jefe de las fuer-
zas anleriCélnas durante la pasa-
da guerra, Sir John J. Pers-
hing, acaba d'e ser Ob,lltratada
por. la «Universal» para apare-
cer' en una seri'e de filros del Far
West, seclJndalldo a Hoot GiQ-
son.

¿ Perta
quesa

. d •Blanca', u--
española?

I

Leemos en una revista fran-
cesa qrue Perla' Blanca sostiene
.desde. hace algún tiempo una.
amistad bastante íntima con un
noble español,' el duque de Va-
lle01'!1Jb,rosay nada tendría de

_extraño que Perla Blanca llega-
se a ser duquesa española ..



Los sombreros, .

-en el cine,
Hace algunos años se inició

en Francia una formidable carn-
paña de prensa que logró la
completa desaparición de los
sombreros en los tèatros. La
campaña halló eco en Espaêa y
se logró 10 mismo en algunos
.teatros, .

Hoy empieza la miSma cam-
paña para el cine y conste que
es de justicia. Son muchas las

~personas~SieñoraSl y hasta, ca-
. ball'eros a veces-e-que se sientan

cómodamente en su' butaca con
el sombrero puesto', sin darse
cuenta que impiden ver la pan-
talla.

Es preciso, pues, que todos
los que concurren a las salas de
cine tomen la buena c0·stumbre,
de permanecer descubiertos du-
rante la proyección. Los espec-
tadores que se nieguen a ello
merecerán nuestras censuras y
jamás podremos aprobar su con-
ducta:

Se' han dado casos, como
, ocurrió no ha mucho en una po-
blación francesa, que por culpa
de un sombrero el público se di-
vidió en dos bandos, librándose
una verdadera batalla campal.

Es preciso evitar a toda èosJ
ta que se produzcan escenas co-
mo la descrita. Mostremos un
peco de buena voluntad y pense·
mos que nos sentiríamos muy
dichosos si alguien hacia espon-
táneamente por nosotros lo que
un espectador, situado detrás
nuestro, nos pide cortésmente
hagamos por él.

.......

Los cambios que 'ha
de soportar una
-ar-ris ta de cine

A Collen Moore , 'que pesa 50
kilos, le acaban de notificar que
sólo deben\. pesar 44 kilos para
las p,rimeras escenas, de The
Biiterness 01 Snneets , la nueva
película que edita la «Gold-
wyn».

-Pero lo má .. r'aro es .que"'esta
misma artista estará obligada a
pesar seguidamente 54 kilos--

ÓN E POPULAR - 7
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peso que. no ha. alcanzado nun¡ca
en su vida+=Se precisa en esta
película una heroína que sea al
principio delg'asla y ligera y que
.al peco tiempo haya engordado.

La señorita Moore ha -adel
gazado obs'ervando una dieta
rigurosa. ·Parà engordar p·er'-
manecerá algún tiempo 'en una
granja donde descansará todo
'el día haciendo un gran consu-
mo de leche. .>

La-pobre miss Moor~ debe de-
cirse: ,

-j Ha sido preciso privàrme
de- los pasteles de crema, ' q¡ue
tanto me gustan, y pronto ten-
dré que absorber un «océano»;
de leche, que, detesto!

No todo son alegría SI en' el
cine.

Los muñecos de Sanz
en la Pantalla

Sanz, ese viajero de la ame-
nidad que hace tantos años vi-
sita nUiestrp'SIteatros con .su pe-
queñomulldo de muñecos, pien-
sa hacer esta temporada una
nueva película sobre sus, muñe-
cos.

Recordando la amenidad y
e'xtraña interés de la que vimos
en el pasado año, esperamos
con verdadera expectación lo
que loa típicos y populares mu-
ñecos nos dirán hoy.

Del .m u ndo
de la
p.a n t a" 1 I a

'"te

«La casa de muñecas»
Esta interesante' obra de -Ib-

sen ha sido llevada a la panta-
lla, siendo protagonista de la:
mjsma Alla Nazimova, que fué
durante muchos años, en Rusia,
la más grande intérprete de toe

_do el repertorio ibseniano, y la
cual es, Slinduda alguna, la que
mejor puede representar dicha
obra que conoce a fondo.·

NOI faltará quien le crItique su '
modo original de comprender la
obra y su personalísima inter-
pretación, pero jueto es recono-
cer que Nazimova encarna SlU
papel y «siente» p~ofundameÍ1.te
lo que representa, como nos Jo
demostró ya en su última pelí-
cula 'La linterna roja. .

Los oprimidos
La compañía de Raquel Me-

ller oon su director de 'escena
Henry Russell, acaban de aban- ,
donar Bélgica donde han impre- .
sionado una parte die las esce-
nas exteriores de Los oprimi-
dos,

Han sido tornadas escenas in-
teresantes en Gante, Arnberes ,
Fumes y en el castillo de Gas"

Una de las eSCeltaS de "La casa de cristal» .



beck. "Las autoridades locales'
han dado- grandes facilidades 'a
la compañia para tomar aque-
llas escenas, Incluso-fúé piíestò
a la disposición del director de
escena Roussell un regimiento
entero para la ejecución'<de im-
portantes escenas en las que
ápàrècen ¡ grandes masas de sol-
dados.

Las escenas de interiores hall
empezado a impresionarse en el
estudio de Epinay y dentro de
seis semanas la compañía regre-
sará a Bruselas para tamal' nue-
vas y muy curiosas vistas que
completarán la pelfcula.

Propaganda eficaz
Acabamos de leer en una re-

vista francesa que Musidora, la
genial uedetie francesa, ha te-
nido, el honor de presentar en la
Corte 'de España la intèresante
película Sol y Sombra; que e11'
misma representó y cuyo argu-
,mento es original de Mme. Er-
nesta .Stern, conocida en litera-
tura bajo el pseudónimo de Ma-
tía. Star. '

El rey de' España, que asis-
, tió á la proyección, felicitó .ca-
Iurosamente a Musidora, califi-
cándola de la más emocionante
y seductora hija de Sevilla,

La impresión que produjo en
S'. M. Sol y Sombra ha, sido tal,
que-según dice, la citada revis- ,
ta=-no sería imposible que se
impresionase un nuevo film cu-'
yá 'a,ccióú se desatrolla~e' en
España bajo bis indicaciones y
con la protección del mismo rey
do.n !AJfonsoXIII.
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Opiniones de 'los
,grandes' críticós

cine,mafográficos
, ' .

Al señor Will H. Hays, árbitro
supre¡po del ,mundo del cine en los
Estados Unidos de América del
N orte.i-=Cineland. .

Muy señor mio: Acaba usted de
hacer una declaración muy necesa-
ria y que esperábamos con ansia.
¿ Quiénes esperábamos? Los hispa-
no-arnerican os.
, Comparando la boga del cine a
la boga de las minas de oro de Ca-
Iifornia hacia el r849, dice' usted
lo que traduzco : ~

"E-! mundo del cinema; al igual
de los mineros del 49; desea ahora
establecer reglarnen tos y sistema-
tizar las cosas para el mayor bien-
estar general.))

Usted çorno árbit~o supremo de
esos ¡;egJamentos, tiéne el poder de
obtener algo que 'le pedimos aquí
todos 10.s hispano-americanos, algo
que es muy justó y muy humano.

Deseamos, 'señor Havs, que los
productores' de' películas cesen de
insultar a los hispano-americanos.
¿ Es mucho pedir?

Perrnítame tomar como tejernplo
la' película Golden Drearns ; y pro-
pongo dicha película porque repre-
senta perfectamente el papel «tipo»
,\ue nos atribuyen en todas las pe-

lículas donde .aparece un hombre
qe ó'rigeñ español., -, , "

Rayen esa película una condesa
de Ellbarca ...·de antigua nobleza. es-_
pañola, su .primo, un duque de
Otrorno, también de alta nobleza
espàñola, y un sobr ino de dicho
duque, don Pedro de Cristóbal.

Aparre de esta gente de alto vue-
lo, se encuentran otros individuos
de menos importancia, tales come
«Pedro», un hotelero y un sinnú-
mero de gente del pueblo. El todo
forma un salmigondís 'hispano-me-
jicano inventado por alguien que
no' conoce, ní ,deoídas, la nobleza
española ni el puebló mejicano.

Hay muchos papeles, principales
JI accesorios, representando ameri-
canos: ingenieros, "giris» amoro-
sas, gente de circo, saltimbanquis,
contramaestres, etc., etc. . ,

Todos 10-spapeles de-americanos
representan héroes, Muy bien .

Todos los que llevan un nombre
español, incluso las comparsas, son
un atajo de estúpidas--,-las señoras
-y de asesinos, ladrones" salvajes,
'brutos, bandidos, canallas y sin ver-
giienzas-los hombres. '

No digo los «caballeros» porque
1'0 menos malo que hace el sobrino
del duque es el pegarle una paliza
a' Miss Mcdonald. La escena, aun-
que sobrepasando los límites de la
estupidez, causa la náusea al es-
pectador más e,m!?.edernido. '

Este caso se repite tan arnenudo
como se emplea U1;1 nombre espa-
ñol en la pantalla, y cada vez que
un individuo con un sombrero me- \
jicano aparece por un .instante si-
quiera' en el lienzo. En ese único
instante, el individuo, de aspecto

trna encuesta interesante

JVHle~t Odette' Pannetier11<l
~ abterfó, en Le c-. 'de Paris, una

,ency¡esta "sobre l~s gustos .del
públicò. Todos las amantes del
oine )han sido invitadas -à 'con-
te$'!I!t: çstas preguntas c., .

Pr,~m~~o. ¿ Usted -prefierè ,él
cine. ~"teatrò &Ó~op'or la'.dife-
reriè¡:á dè preèio d,elq!;l-.J.bt~lida~
des?' .v: ,',', :'< ';' • ',/'

~èg:~oo.' .'i~é gé,v~rb~de" "
peHc'ii~a's:,pi~fiér,eusted·~ '~' '" ,
, ' I:erc~ro.. ~Q\lé da;Síe,,~?,~,~e!1~.::
SU~t~t,le:r;.e,.1.lSted' "~Ut~,H'\p:f,,'~,~;~
las:,pehc.ulas actuaíes ,yq'1;té~mlS";~i
'[oras desearía usted q.ue se ió, " '
trodu] ese n en 'ellas-P ,,' 'e Uma escena de la, brillante cinta «La 'reina, de Iq l:tfz')) -

)
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¡ '>"brutal, y .faz de dogo negruzco, hi-
;dy cometer fatalmente un asesi¡{a-"
to, un robo, o alga por' el estilo,

Tomo la delantera a la objección
q~e .hemos oído tanta~ veces: «El
publ.co cult~ am.ericanb·(deU-j·orte)
conoce la. historia y no atribuye a
la,' raza. hispánica un carácter mal:
'vado.;)" 1 "

, l'

, En el ,ca~o presente yo considero
,cQm~ .púbbico culto, CQn cuJtura

. suficiente p~ra no dejarse llevar
V.or las apariencias, los que ustedes
llaman «college rnen» o universita-
nos, ,y, ,~e éstos, no todos. El resto
.d;:l pubhc?, "Y ese resto es la mayo-
n;;t. del público americano, nos ha

, .de Juzgar forzosamente por las pin-
¡ ~uras que, ,señor Hays.: son tan, faq-
" S~lS corno insultantes, : sin excep-
',cI61~. l. e

, No puedo .rebajarrne :tratando d~
-dernostrar las Cl~a)idades de nuestra
ra~a, demostración ,que está escrita
,en letras de oro en la histor.ia del
,m.~'ndo y, sobre "todo en la historia

''<le, A,méncà, ,:¡: me limito a pedir.
-que 11'0 Se nos insulte metódicarnen-
~e'y que se rueg,ue a Jos producto-
1es de pelíc ilas de ..no ..obligar a
lanzar una orden prohibiendo la'

, entrada en su país a las películas
-d~, toda tQmp~laproductora que
"FlOte a los -rnejicanos 'CQf.i'losalva-
Jes, ,Puedo ,ase~ural'le, señor llays,
.que estamos dispuestos a trabajar
para obtener la misma prohibición
de e~tradà 'en cada país .de habla
-española del mundo entero" y puede
ser, que así el temor de perder al-
gunos beneficios sea: el comienzo
de la cortesía hacia los de nuestra
raza de la parte de los productores.

E,sta carta será copiada y repro-
ducida por t,?dos los pei iódicos de,
1engua española del mundo, cada
U!lO de los cuales nos enviará un
ejemplar ~el número en que se
~l,abrá publicado y su conjunto se-
di tal que su dictamen sobre este
:asu.\lto será apoyado per millones
de interesados, justamente indiana-
dos de verse insultados y deniara-
-dos delante de ciento diez mill~les
de americanos, de Quienes desea-
mos la amistad, v de quienes te-
nemas el derecho de esperar antes
el respeto, pues donde. e;'iste ei
n;enosprecio la amistad no puede,
TII ocdrá nunca brotar.'

En nombre de Hisoano-América
ten!'(o el honor de pedirle justicia y
cortesía,

r '.

LOS TRES MOSQUETEROS

Los 'tres mosqueteros, la obra in-
mortal y grandiosa de Alejandro
Dumas, es llevada al Iienze simul-
táneamente por dos razas distintas
en tedas l?s conceptos, Francia y
N,orte61~énc~, que se disputan Ia
c~pa fantástica, qU,eserá 'el premio
del match entablado ent~e las dos
potencias, cinematográficas.

Al enterarnos de ello; los aficio-
nados a la éscel2..a.muda y ,ameri-
c~nos de corazóñ, pusimos inrne-
diatamente nuestras simpatías al
lade. de la nación gigante que vive
y alienta all~nde el Atlántico; y al
saber que Fairbancks el dran Fair-
bancks, el inquieto Doug!as, el ti-
po verdadero del americano, terna-
b~ a su cargo el papel' de aquel
.D Artagnan que Dumas nos pinta-
ra tan astuto, tan calculoso, de
tan 'larga espada y que, tanto pro-
vecho sabía sacar de las intrigas
cortesanas de aquella época aven-
turera, no pudimos por meHOS de
estremecernos, no sé si de aijegría
o de espante. .

De alegría, porque Fairbancks es
el actor que nos ha regocijado tan-

. t~s veces en el silencio de la sala
cinematográfica, porque sabernos
que todo trabajo suyo es un éxito
personal para él; y/de espanto por-
que ~l representante del espíritu
americano, el hombrè relámpago
que nos ha subyugado con El sig-
no del Zorro, Un gallina ... valeroso
y con En la tierra del 1?-7.0rOnos
parece demasiado inquieto pa;a re-
presentar aquel francés de la corte
de Ana de Austria, que podía en-
c~r:rar en su corazón todo el reman-
tl~lsmo de da naci6n francesa, pero
111.' u.n átomo de la infantilidad s "
móvil entusiasmo de -un america-
no del Norte. .

Por su parte, los franceses han
puesto a Sim6n Gérard al frente de
la misma película. en al rol de
D'Artagnan, artista ya conocido y
que cuenta con bastantes triunfos
en la escena .muda,

Fairbancks será un ~ran actor,
Gérard no 110será' tanto, pero es
un francés,
. Los franceses poseen en su na-

ción las armas de aquellòs tiem-
pos, ,no han perdido el Louvre,
donde se desarrollaron aquellos

/'

----.._¡.,-----,--------~

mismos sucesos, conservan los pro-
pIOS puntos donde ocurrieran "los
hechos C.\l.!mÏ:r;tanfesde Qa .obra' y

, , bu~as,!,,·.~l ;¡tp-t!or,erá francés. ¿'Se-
r~ acaso pOSI]?J¡qu~ venza un ame-
ricano, . entre tànte' francés?
·',pò;' ..r"? Il,Ç>, :10 "creo, Fairhanoks

en, el papel de D'Artagnan Creará
un nuevo tipo de ese héroe hará
de êl un D' Artagnan ame:icano,
que saltará' sobre su caballo que
entrará en los regios sa'¡one~ ha-

" ciendo g,imnasia .. que se batirá a 10
americano, 'que empezará un duelo'
caballeresco para terminarlo, en un,
match de boxeo, en una palabra,
que Douglas será un perfecto gas-'
eón> americano, pero nunca un
americano francés.

Yo. no dudo que. el gran actor
amencano conseguirá un triunfo
incliscutible en su creación, pero
que Los tres mosqueteros arneri-
c!,,-nos serán tres mosqueteros exó-
tH;OS, que ha~án un trabajo en el
que se aplaudirán más los puñeta-
zos que las estocadas y que D'Ar-
tagnan tendrá más tipo de vaquero
q\;le de cortesano.

Han aparecido en el' mercado
Los tres mosqueteros franceses' su
presentación magnífica' ha gustado
mucho, la realidad domina en todas'

'sus fases y s610 tiene un defecto
si así puede llamársele,la lentitud
con que se desarrolla, y esa lentitud
es p.atrimonio de, los franceses y
e.ncaJa perfectam~nte en aquellos
tiempos de. Luis XIU, y en el de
la Regenola de Ana' de Austria
llenos de melancolía y.de lang~.ridez:

Y ahí es élonde los americanos
encontrarán un hueso duro de roer
.en el ambiente de laobra, que re~
zuma francés por todas partes
franceses los protagonistas francé~
el autor, francés el aire que 10 ro-
dea todo, franceses los nombres
franceses los hechos y todo des~
arrollándose en Francia tan distin-
ta completamente del pats de los
rascacielos,

Esperemos,' sin embargo, hasta
Que veamos en el blanco lienzo la
fi!'(ura saltarina y audaz de ese
D'Artagnan americano inquieto
e!éctrico podernos llama~le, que en~
CIerra en su pecho y bajo la envol-
tura de cortesano francés un cora-
zón a,ue es el prototipo del espíritu
amencano.

En un,; palabra, Que creemos que
l~s americanos nos harán prorrum-
plT en aplausos y nos entusiasma-
rán a su manera pero que los fran,
c~ses, con Gérard a la cabeza, con-
siguen dar a la obra de Dumas ese
punto que hace vibrar nuestras fi-
bras todas de modo muy distinto
a la producci6n americana,

Na~a se pierde con esperar. Los
arner icanos tienen la palabra.

José ,-Farrê
,l.

I

C. "....... . - -
CINEJ,>OPULAñ con-

tinuará sus grandes mejo-
ras muy pronto, con nue-
vas secciones e' íníorma-
dones de palpitante .ac-

tualidad.
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El vencedoF
GRAN DRAMA EN' D0S ]ORNADA.S

SELE;CCION DE LA NUEVA SUPERPRODUC-
CION «FOX». PROTAGONISTA: WILLiAM
FARNUM.

EXCLUSIVAS DE P. E. DE CASALS ,-
La IIÍás grandiosa manifesta-

ción de un arte lleno de peligro-
sas aventuras: la batalla del
hombre contra los elementos y
las adversidades, y al fin la, vio-
tori a de la virtud, el valor y la
fuerza.

¡

Criada en un ambiente de lujo, Elena Linker, hija,
según creencia, de un rico propietario de minas del
Yukon, vive en medio de comodidades, sin haber visto
a su padre desde los risueños días de su infancia. Elena
es amada intensamente por Guillermo. Stratton, quien,
después de haber pasado largos meses en unas desier-
tas y nevadas regiones del Norte, se encuentra en la
gran ciudad, saboreando el descanso, al liado de su pro-
metida. Viene a cbrtar bruscamente el idilio de estas
dos' almas una escena violenta entre Guillermo y el
aventurero Jaime Lincoln. Para vengarse de su ene-
migo, Lincolrí hace creer a Elena que Stratton .la en-o
gaña, y sobreviene el rompimiento inevitabJle. Enton-
ces el luchador, con el alma amargada por aquel des-
engaño cruel, parte hacia las regiones agrestes del'
Norte, que nunca debía haber abandonado. .
• Después de algunos' años" North City había .Ilegado
a ser el centro minero del Yukon, Al llegar Stratton '
a aquel pueblo de aventureros y bandidos, se encuentra
sorprendido por los cambios que en él se operaron du--
rante su ausencia. El vicio -se ha enseñoreado de aque-
llos lugares. Y donde antes los campos cubiertos de
nieve extendían su alfombra blanca, ahora se eleva eí
.Cheechaco», un ltlgar de perdición donde los mineros .
dejan el dinero que arrancan de las entrañas de aquella'
tierra pródiga, Este establecimiento es explotado por
jaime-Lincoln, el enemigo de Guillermo Strataon..

Al encontrarse los dos hombres sobre aquella tierra
libre, a donde casi no llega la justicia humana, empie.,
zan las luchas .enconadas, de una rudeza primitiva.
Stratton es más fuerte y más noble; Lincoln, en cam-
bio, posee la astucia y Ia.fiereza de un tigre.

Y un día, a aquellas tierras tristes llega Elena Lin-
ker, en' busca de su fladre. Pero allí le espera un dolo-
rOS0 desengaño. Samuel Linker, el padre de Elena, no
es rico : es un, pobre minero que trabaja rudamente
pana erfviar a su hija 10 necesario para mantenerla en
el engaño piadoso, Y Ia desdichada' Elena, al llegar allí,
se encuentra' abandonada, siro que nadie pueda darle
razón de su padrev-Lincoln. se aprovecha del desamparo
de la joven, y, para vengarse de Stratton, la roba y la
oculta en el «Cheechace», y cuando Gu[¡lermo va en su '
busca, los partidarios del aventurero lo entierran vivo)
en la nieve. Pero Eva, una de las bai1arina~ ,del caba-
ret, que se ha enamorado locamente del luchador lo

, "

•
salva y le dice el lugar donde está guardada su prome-
tida. Entonces en el «Cheechaco» tiene lugar una lucha
salvaje entre los dos hombres, de la que resulta ven-
cido para siempre jairne Lirlcqln. Y allí mismo, .ante
las miradas de admiración y de simpatía de todas
aquellas gentes equívocas, Stratton, sudoroso, con las
ropas .Y. las carnes destrozadas, recibe, el perdón v el
cariño de la amada. -\

DRaMA SOCIAL EN B0S JORNADAS

SELECCION DE LA SUPERPIWDUCCI0N MO-
DERNA"FOX». - PROTAGONISTA: ENID
MARKEY.

W~cl.rll! ! 'I! ; J I q¡' J. r- J:í-:~ ¡~::.. ¡',!'; -: r:.:q~~,~:,;~,~
EXCLUSIVAS DE P. E. DE CASALS :~

FIN
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La fábrica de conservas alimenticias de Juan Dow-
Hng, con su actividad constante, amenaza tragar la
vida del 'Pueblo de obreros, que van dejando sus ener-
gías entre las ruedas de aquella complicada maqui-
naria.. '

En la bella edad de .los suefios de rosa, María Gar-
vin , obrera de la fábriça de Dowling, trabaja desde la

I ' mañana hasta la 'noche para llevar un ,poco de pan a
su numerosa familia: cuatro hermanitos pequeños y la
madre, a quien minaba su existencia una enfermedad
mortal. U n día, Borne, el capataz de la fábrica, un
hombre rudo y sin entrañas, la arrojó del taller por
salir en defensa de una compañera suya. Y aunque la
muchacha imploró, 'llegando hasta a hablar con el Jefe
de la fábrica Dowling, que en un tiempo ya muy lejano
hab~ amado intensamente a 'la madre de María, des-
deñó sus súplicas, no viendo en la joven más que el
retrato de la mujer que amó. Al llegar a su casa des-
pués de la entrevista, María encontró a su madre muer-
ta. Y vinieron los largos días de dolor y hambre, y' la
huelga estalló en la fábrica, haciendo más crítica aún
la situación de los obreros.

Al fin la 'necesidaçl empujó a María a casa de Dow-
ling, y all jefe sin corazón le contó sus desdichas. No
la escuchó él; Y aprovechando la ocasión, abusando de
su fuerza, aquel sátiro trató de satisfacer en la hija
los deseos que no había satisfecho con la madre. En
la lucha brutal, María' cayó en un rincón de la sala,
mientras el timbre del teléfono sonaba estridentemen-
te; sobre un mueble un revólver se encontraba a su
alcance'; María, loca de terror, 10 cogió y disparó. Al
mismo tiempo, desde la ventana que daba a la calle,
Borne, el capataz despedido, disparaba también sobre
su jefe. Juan Dowling cayó atravesado su corazón por
una bala, Y mientras Andrés Dowling, el hijo del pa-
trón, empleando unos métodos modernos y progresivos
se captaba la confianza y el cariño de sus obreros, la
pobre María era sentenciada a muerte por un crimen
que no habla cometido.

Algunos días antes del señalado para la ejecución,
Andrés Dowling buscaba un medio para salvar a María
de la muerte, cuando Borne, el' viejo capataz de su
padre, .le visitó para amenazarle con la muerte si no le
daba trabajo en la 'fábrica; y creyendo atemorizar al
joven, Borne se acusó del asesinato de Juan Dowling.
Algunos agentes de policía detuvieron al capataz, mien-
tras Andrés corría a ~estionar la suspensión de la eje-
cución de María Garvin, que tendría lugar a la mañana
siguiente. Lo consiguió al fin, después de esfuerzos
desesperados, y, ya de nuevo en la fábrica, el amor
unió a aquellas dos almas buenas, saltando sobre pre-
juicios ridículos de clases, .

FIN

FRANCES FORD
(Conde Rugo)

intérprete de la preciosa película
LA ORAN RECOMPENSA

'Algunas semanas después, cuando la pr~màvera em-
pieza a reir sobre los campos, Sa;nuel L;nker, .Eler¡a
y Guillermo Stratton, parten hacia la lejana ~lUd~d.
Yen North City una mujer qu~da IIorando en silencio.
Es Eva, la bailarina del «Cheechaco», qu~ tuvo el he-
roísmo de sacrificar su amor para hacer feliz al hombre
que amaba ...
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El SALTEADOR ENMASCARADO
(I. . . :. '" , \ ti 'l,,, . " • • \" .

, • r ;(Càntim¿ací6n)' ~, ~,

:1;, Y 'deja~do "tlesêdncertado ~,!?'u. j¡;terlocutór! 'da me-
dia vuelta y se a~rega al corr,? ~e sus, anugos que
comentan la serenidad de la senonta Calvest, que en
vez de asJstarse 'der encuentro tenido c,9n el salteador
enmascarado, rnuéstrase encantada de la aventura, que
refiere tranquilamente a cuantos la rodean,

Mientras la fiesta transcurre tranquilamente y las
e1ègante~ parejas entréganse a los placeres de la ~an-
za, se pres~ntan ,en casa de .i= Waine, ,el capitán
Saver ,y el motorista Macarthi, de la sección de po::.
licias motociclistas, que es famoso entre sus cornpa-
ñeros por la velocidad, con que Tec~rre las carl"et-er.as,

Un criado les introduce en el despacho del senor
Waine, donde son llamados a declarar los señores de ,
Cobby y SU, sobrina, que relatan con toda clase de
detalles el atraco que ya conocem~s, , , . .

Todos hablan a la vez promoviendo tal confusión
'de palabras, que Saver vese obligado a interrogarles
por separado, , "

Siendo poco amigos de hacer perder, tiempo al !ec-
tor, v creyendo que la misión del narrador ~~ ,conSIste
en recurrir a diálogos inad~cuados o fant4s~lcos, no
consignaremos en estas págmas, las .declaraciones de
los asaltados" porque coinciden en, absoluto con la
descripción que del referido asalta hemos hecho en
las primeras páginas de esta novela, , .

Mientras esto .ocurría ,ef).,el despachó de los Waine,
en un ángulo del salón 'María Calves], ,después. de
haber reférido al policía la, para, ella tan sugestiva
aventura, .reúnese con William Clunder, al que .hace
caluroso elogio de la simpática figu~a del salteador
enmascarado, " • ' - '

Al elegante «sportman» poca grada le hace el :pa.
negírico que la entusiasma~a joven le en~,elg.a, y sién-

'tese empèqueñecido ~ olvidado a, los ojos d~ María
cuyo corazón romántico late -ap.aslOnada~ente por el
audaz bandido, ¿ Cómo conseguir que -la: encanta~ora
joven le considere digno d.e .su amo:-? Ese pensamien-
to invade la mente de William, que se-ha dado per-
fecta cuenta de que ya no' reina en ,el corazón de
María Calvest. ,

En aquel mismo instante y al sacar Williarfi ~l pa-
ñuelo del bolsillc jíel- pantalón, le cae a los pIes el
mèdal'Ión q1de Flocas horas antes le había sido robado
a la tía de 'María en la carretera Ele Sacramento ..,

La joven p¡;egúntale intrigada: _ ,'.:..
--¿De dóndé ha sacado usted este medall0I!-"': Pre-

cisamente el salteador se lo' ha robado a rm tía esta-
misma noche..; - . . . "

Williarn denota en su 'semblante VISIble' turbaoióri,
que no pasa desapercibida para María, qu~ insiste en
sus -;preguntas, añadiendo :, ---.

--i Cómo 10 conserva usted en su ,,¡¡¡oder?',
Tras breve vacilaciórí, Williàm le responde :
--Le contaré ...' Al dirigirme hacia aquí '1 al atrave-

sar el bosque que la carretera cruza vime oblig~do
a parar mi coche ante, un poste que ostentaba la senal
de peljgro ... bajé dèl auto para apartarlo a ~1I~ lado

'del camino, y cuál no sería, mi' sorpresa- al dlvls~r ~
la luz de los faros 'esta joya' que ,aparecía 'en mitad
de la car¡;etera", la recogí del suelo y la guardé en
mi bolsillo sin acordarme más del ha:lla-zgo".'

'Teriniaada la' nelacíón y' è0!poadvirtiera Williarn
un gesto de incredulidad en el semblante de María,

-añádió procurarido .dar a susrpalabras 'el [acento de
la más honda sinceridad. . [

'~l " ,

\-

Otra escena: d~'
. v

...... 1

~¿ Supongo ql!le n~ sospechará ustedd~ mí? ,
A 10 que la hermosa joven,' contestó con una ~m~-

mática sonrisa ... que p9día'drterp{etarse de muy opues-
ta manera porque, si' el salteador .enmascarado fuera,
William Clundert.i¿ qué mayor satisfaccióh para ella
que ya lo suponía 'Un, hombre gua¡:¡o y elegante, cua-
lidades ambas de que el' sirp.pátko Clunder :.estaba

.adornado. .. ?' ' , ' ,
La convérsación sostenida 'entre Clundert y María

había sido .escuchada atentamente pOl' el señor Steele,
detective del gobierno que, corno ya' hemos dicho, per-
tenecía al servicio secreto y que.' por varios indicios,
sospechaba que Clundert era el salte~dor enmasca-
rado. Afirmábase '3teele en ~u creencia, .al recordar
que el joven «sportman» era poseedor de' un magní-
fico. coche' de esport. muy parecido al que, según las
declaraciones prestadas por los asaltados) usa el sal.
teador para cometer sus fechorïas. ' ..

También ha observado el señor Steele que Çlund~r,t,
a pesar de la fama de puntual de que 'goza, ha s!dQ
de los últimos en llegar' y casual~e,nte con poca, dife-
rencia del señor Cobbv y su sobrJ'na", y -por estos
indicios sospecha que bien pudiera ser el joven Wi-
Iliarn el salteador enmascarado. '

El interrogatorio continúa y el càpitán Saver no pue-
de obtener dato alguno que Je permita orientarse, ya
que Nadie puede identificar al salteador porque !levaba
la cara tapada y por 10 rápido que ha sido el atraco.
A cada respuestanegatlva, el, capitán y el motociclista
Macarthy camb-ian una mirada de secreta inteligencia
en la que' al parecer brill'a 'la satisfacción, que las con- .
testaciones ambiguas' y vagas" les producían.

.' '. ..' I ,

. . ,\

(èonfi:n1i<ar:á)
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Después, dirigiéndose ,al comerciante, exclamó:
-'-Dígame lo que vieron. Pero antes que todo explíquerne por qué

motivo buscaron áquel sitio y a una hora tan intempestiva para tra-
tar de negocios. ,

El comerciante sonrió con aire bonachón: perfectamente se com-
prendía que era un hombre honrado.

-Verdaderamente-respondió,-no creo esté obligado a contestar'
acerca de mi proceder, ya que no sòy el perjudicado y no he tenido
que ver nunca con jueces ni magistrados. Sin embargo, para no mos-
trarme descortés, le diré que el señor Alasia, aquí presente, y yo'
regresábamos de casa dé' don Leopoldo Mattia, que habita en la calle
de la Cruz, adonde habíamos ido a firmar contrato., Estuvimos de
tertulia, se destaparon unas botellas y abandonamos dicha casa 'bas-
tante tarde. Encendimos un cigarro y paseando nos dirigíamos, hacia
la plaza de Armas, cuando un agudo silbido, que fué contestado con
otro igual, llamó nuestra atención, poco después. un hombre en' corn- -s-

pañía de una ,mujer que iba tapada, con un velo pasaron por nuestro'
lado, apretando el paso y montaron en un carruaje que les esperaba
a corta distancia. Yo dije riendo a mi amigo: "Una pareja de tórtolas
que echan a volar.»-A lo que contesté-añadió el agente de negocios.

-«Lástima que no les hayamos visto de frente; parece que la mu-
jer no lo siga de buen grado y dudo que sean amantes.»

El Juez sonreía con aire de satisfacción, Aquella declaración coin-
cidía con la del marqués de Montepiana, aunque la observación del
agente de negocios le había dis!iustado.

-¿No vió nada más?-preguntó.
'-Espere-añadió el comerciante.-Reanudamos nuestra conver-

sación mientras el coche se alejaba en dirección 'opuesta. Íbamos dis-
cutiendo, y como ninguno de los dos tenía prisa, nos detuvimos para
aclarar un punto de la cuestión que tratábamos. No había transcurri-
do un cuarto de hora desde .que encontrarnos aq.uella pareja, cuando
volvió a pasar por nuestro lado una mujer con la cabeza descubierta,
que nos pareció bastante joven y hermosa; llevaba una capa como la
que habíamos visto a la otra. "Es la misma de antes»--dijo mi ami-
go.-"No; es otra-respondí yo ;-aquélla no era tan alta.»-"Te
aseguro que no-añadió mi .amigo :-sólo es extraño que huya así,
sin el compafiero.»-"Sigámosla.» y echamos a andar trasella ; pero
la joven nos llevaba ventaja, caminaba casi corriendo y no la alean-
zamos hasta que llegó a una casa cuya puerta cerró con precipita-
ción. \

El magistrado parecía altamente satisfecho.
-¿ No volvieron a ver el carruaje?
-No, señor.
~¿ Por qué no vinieron en seguida a declarar? ,
-En primer lugar estábamos muy lejos de pensar que aquella-

mujer hubiera cometido un cdmen-exclamó el negociante ;-después
yo partí a la mañana siguiente para Roma:'

-y yo-añadió el agente,-leí que un joven se había suicidado
en la plaza de Armas, pero no pensé que aquel hecho tuviese nada
que ver con Ja mujer que encontramos. Al cabo de algunos días me'

EL ARREPENTIM1ENTO

II,

:

El juez instructor. que, tomó declaración a Virgencita, p~l'~anecía
en su despacho examinando las cartas que recogieran en la casita de
la plaza de las Armas y en la villa «Rosita», sin . encontrar ningún
indicio: de las relaciones -de Atilio 'con Virgencita, ni mucho ~e!l!?s
de la supuesta inteligencia de ésta con Juan y los caldereros para ase-
'sinar al joven, cuando un portero le, anunció que una niña .de unos
doce años y dos caballeros esperaban para comunicarle algunos datos
sobre el- delito que se perseguía."

El funcionario se estremeció.
-Haga pasar primero a la ni'ña-dijo. /
y prosiguió examinando las cartas que parecían irritarle; pues la

mayoría eranén realidad inocentísimas. I'

\ 'La niña entrór-era la lecherita que entregó a Virgencita la earta
de Atilio. . , . .

No parecía sobrecogida por ·ep.contrarse en aquel lugar ..
Dirigía en derredor suyo una pícara mirada, 'luego contempló al'

magistrado que sin Levantar la, cabeza le, dijo :, 1

-¿ Qué tienes que decirme? Pronto porque tengo prisa. ':/
-También yo tengo prisa-e-contestó la chi~uilla cap' una voz tan

argentina y. un tono tan 'atrevido, que el funcionario àlaé de pronto
la 'cabeza para mirarla. '

y al descubrir aquel rostro gracioso, e inteligente, no pudo menos
que sónreirse. .

Tomó un tono más familiar.
IiiAh! ¿¡Cqnqtle tú' también tienes prisa ?-exdarnó.
-Sí, señor-respondió la lecherita,-porqbe dentro de una hora

debo ordeñar las vacas -y no vivo a dos pasos de aquí,
-¿ Dónde vives,' pues? ,
-En la calle de Orbassano, y soy la que le 'llèvaba la leche a la

señor-ita Vírgencita. ' _
El magistrado prestó- atención. '.
-i Ah r ¿ Conq1:ly eres tú? Acércate y siéntate; así: dime- ahora tu

.nombre.: ,
-J'uanita Bongïorno.
-=-¿Cuántos años tienes?
-Anteayer cumplí doce.
-t. Quién te ha mihdadò aquí? ,
":"'Nadie. Desde él arresto de la señorita, ya no río )( me -siento el

corazón oprimido, creo que estará enfadada conmigo por aquella carta
que le llevé. , " . .; "'C',

-¿ Qué carta ?-preguntó el Juez. _
-Del señorito ; del herido.
-¿ Le conoces?

,-Sí, señor; venía a, tomar leche a casa y' hablaba -conmlgo ': mu-
chas veces me daba dinero para que' le contase cómo estaba la seño-

,
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rita, qué hacía, a qué hora tomaba la leche, quién solía haber en la
casa y muchas otras Gasas. .

.-¿Y tú se lo contabas luego a la señorita?
-No, señor; ella no sabía nada; sólo un día el señorito me entregó

una carta, y me dijo que si conseguía entregársela a escondidas, me
regalarla diez pesetas. iFigúrese si acepté!

-¿ Y cumpliste el encargo? 7

=-Sí, señor, pero no estaba satisfecha, porque la. sefiorita no quería
eog~r la carta y yo aproveché la llegada de su novio para dejársela en
las manos y echar a correr. El señorito me regaló las diez pesetas, pero

. al día siguiente el señor juan; el herrero, vino a casa, me dió un tirdn
de oreja y me dijo que si volvía otra vez a llevarle cartas a la señorita,
se. lo diría a mi padre, que seguramente IJ1e daría una paliza, pues no

. sabía nada. \.
Una dulce sonrisa animó los labios del magistrado.

.._¿ En tu casa I,lo sabían nada?
-No, señor.

,-¿ Y aquel joven no te volvió a dar ninguna otra carta?
-No. ,
-¿ Pero continuaba yendo a tu casa ...
-De vez en' cuando; pero yo en cuanto le veía hnía, porque la seño-

rita me riñó y vi que lloraba. '\ .
. ,-¿ Y has venido aquí a contarme todo esto sin que nadie te haya
'obligado? . \. -

-S-í, señor; porque cuando supe que la señorita estaba. presa por
haber intentado matar a aquel joven, tuve miedo y dolor. No dije nada
a .nadie, pero hubiera querido ir a la prisión a pedirle perdón a la
señorita porque le llevé aquella carta. Por fin, ayer se lo conté todo a
un guardia que va a casa todos los días a tomar leche, y él me ha-
acompañado aquí, diciéndome que no ocultase nada, porque así podría

,·hacer algún bien a Ja señorita.
-No sé qué ayuda puedes tú prestarle-dijo el magistrado.-Y pue-

des decir- a los que te han enseñado esa lección, pensando que seda tan:
ingenuo que te creería, que si no torno contigo una determinación seria
es porque eres una chiquilla. Pero (en cuidado en no venir otra vez a
contarpatrañas, si no quieres dormir en la cárcel.

Un profundo estupor se pintó en el semblante de la lecherita.
-¿A ml? ¿He hecho algún daño viniendo aquí a contar la verdad?

¿ No lo cree usted?
-No, no te creo, y diré al. guardia que te acompañe y aconseje atu

padre no te deje ser tan charlatana. . ,
Esta vez la chiquilla se atemorizó. -
-i Oh, señorI No, no le mande a decir nada a mi padre, porque

·me pegará. .
-Confiesa, pues, que has venido aquí a contar mentiras,' que, te

han pagado para que las dijeras.
-No, eso no; lo juro por la Virgen; no he dicho una sola mentira,
y rompió a llorar.
El juez tocó un timbr~, y acudió un ujier. -
--.Que entre el guardia que ha acompañado a esta niña.

m, ARREt!ENTtMIENTO

-¿ El guardia? Yo nohe visto a nadie .con ella.
-Me dejó en la puerta diciéndome que para nada le necesitaba- .

dijo la lecher ita, cesando de llorar.
. -Dime su nombre.

-No lo sé.
-¿Ves cuánta mentira?

. Y el magistrado, dirigiéndose al. ujier, añadió:
-Que acompañen a esta chiquilla hasta su casa y tomen el nombre

y apellido de sus padres.
-i Oh, no l .i Déjeme ir sola, o mi padre me mata !-gritó la niña .

. -PLiés dime quién te ha mandado aquí con esas historias.
=-He dicho la verdad s . señor ; no he mentido.
-¿ Lo niegas aun?
=-Pues bien, sí-gritó 'con ímpetu la chiquillaj-=Iléverne en pre-

sencia del señorito a quien hirieron o de la señorita y se '«onvencerán
de que no he .dicho una mentira ni nadie me ha hecho declarar.'

-Vamos, vamos, sé sincera. ¿Ha sido la señora Casati la que .te
ha hecho venir aquí? '

.:-¿La señora Casati ? ¿ La abuela de 'la señorita? Le juro aue_ no.
Me guardaré muy bien de hablar con ella- o con .ci señor conde.' _.

El Juez, viendo que no conseguía nada, hizo una seña al ujier; y .
éste cogiendo por un brazoa la niña exclamó '.

-Vamos,. el señor Juez tiene prisa.
La chiquilla le miró atemorizada.
-¿ Me hará acompañar por UR guardia?
-Sí. "
-Pues diré a todos los que encuentre que el señor Juez me ha

arrestado porque he venido a. declarar la verdad, pOI' haber llevado
URa carta.

El rn.agi!?trado la interrumpió con' impaciencia.
-Te haré llevar a la cárcel.'
-No'~e da usted miedo.,
El funcionario comprendió que no era conveniente promover t111

escándalo y que aquella chiquilla era -èapaz de comprometerle;
Así p.ldes dij o a1 algúac;i! : .. ;
--:-Deja ir sola a esa br'íbonzuela, 'estaremos sobre aviso:" CiJ.we·pa-

sen los otros. . . ' . . .' '"
, La lecherïta eché a correr. satisfecha de su -triunfo,

Un momento después, dos hombres, deeenterrreute vestidos; se pre
sentaron ante el magistrado.

Uno de ellos dije¡ llamarse Gerardo Danna, cornerciante ; el otro
Miguel Alasia, agente de neg0ciGs.· -

-Perdòne usted si le molestarnos-e-dijo el primero,-pero llegué
de Roma ayer tarde y, enterado del delito cometido" por una -mujer
cerca de la plaza de Armas', .he creído conveniente venir a declarar
lo que tuve ocasión de observar en 'compañía de este amigo aquella

.noche pasando por casualidad por aquella plaza, hablando de nuestros
negocios. , -

El Juez, impresionado todavía por la declaración de -1uanita, .miró
con desconfianza, a 10s dos hombres.

1
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No OSI engañéis siempre que
'veá;~sa p.na chica c~n 'hermosos
y rizados cabellos dorados y ÚH
.cutis.rosadò y blanco, porque no-
son siempre, las poseedoras de
·estas dos cualidades, 'de las que
,s¡epasan la vida' acostadas a 10
larg'0 en un sof*,' disfrutando de
una sabrosa y fina caja de born-
bones die chocolate durante 'las
largas horas del .día,

Pongamos por ejemplo a Ma-
;ry Miles Minter, La señorita
Mint'er es una típica atleta ame-
.ricana, Son muy pocos los de-
portes que "ella desoonoce; su
.alimento consiste en comidas
nutritivas y la mayoría de sus
vestidos . son algo llamativos,
pero muy bonitos que .al mismo
tiempo congenian con su predi-o
lección atlética.

-No hay nada que me encan-
:te mas qu~ encontrarme bajo los
zayos ardientes del sol, pu¡sean-
110 a caballo, jugando al ten-
rus o a cualquier' otro deporte-
me dijo la señorita Minter.

-~ Cual d'e los deportes es su
predIlecto?-le pregunté, 'COl1-
:templandp aquel rostro delicado
y hermoso, qtre masticaba con
-entera elegancia un .bombón' de
.chocolate. '

-Le diré: me gu·stael ten~
nis, el goJf, hadar,. correr a ca-
'ballo, patinar y ...

-Dispénseme. ¿ Cuál de los
-deportes no le gusta a ust~d?-
interrumpí yo.

-Nin,guno, absolutamente
:ninguno. Me g:u'stan todos;

-Bien. Entonces, ¿ en cuál de
ellos ,ClS usced nul:s eficiente?-
le pregunté. ' ¡

-Un momento-e-me dijo, ha-
ciendo un gracioso guiño con
:sus ojos azules--j-Seré franca
-con usted. Creo que morito a
-caballo y juego al tennis mejor
-que nada.

Pensaba en 10 que debla pre-
:guntarIe después.. cuando la se- I

-ñorita Minter tomó la palabra y
empezó' a hablarme de sus di-
-versiones favoritas.

-Ya sabrá usted que todos
'dos años hay un desafío ~e ten-
nis aquí y por lo tanto siempre

.tomo parte. FIe vencido dos ve-
ge9 y-espero vencer 'otra vez es-
te afio. Para roí el tennis es un

\ juego muy encantador. ¿ No
opinà usted-lo "misrnoê .

, Sólo 'afirmé, con la cabeza, te-
rniendo que cortara la .convessa- -,
ción por completo.
,-¿y montar a caballo?

En su rostro rebosaba la ale-
gría al pronunciar esta frase.'
~ -Tengo un: magnífico caballo
llamado «Fleet» y todas las ma-

'ña!1as, antes de desayunarme,
'sin importarme el tiempo que se
presente, «Fleet» yyodamos un
largo pa,seo por la pradera,
"Fleet» -es muy inteligente. Pa-,
rece comprender todo lo que y0
le digo y creo qtue se divierte
tanto como yo en el paseo.
-¿ Sabe usted remar también

y le., gusta pasear en canoa?
-j Oh, sí! Me gustan mucho

las canoa SI, pero no hay que ha-
cer mucho ejercicio en ellas. Bo-
gar -en canoa es 'muy fácil. Me
g'usta, ,sin embargo, tener en
mis mános un par de remos pe-
sados y saber que tengo que tra-
Bajar para poder hacer mover el
bote, La canoa es más propia
para cuándo una se siente algo
haragana y' desea pasear en una

r

de ellas para pasar unas cuan-
tas roras báj~ los rayos del -sol'
en un lago.' - I

Ya que había tomado la pala-
bra, Ro había temor oe que la
dejara, 'Y la señorita Minter con-
tinuó. Me enteré de qaie la gus-

, taba mucho .manejar, su' propio
automóvil, pero que su madre
se opone a ello, debido i .<Iuela
señora Shelby está ffiU-ysegura
de que SJU, hija maneja ~l auto-
móvil muy descuidadamente ;
que le gusta también jugar al
golf, y que durante dos años ha-
bía tenido un muchacho que es-
taba dispuesto a trabajarle gra-
tis (si era necesario) antes que
hacerlo para ninguna otra per-
sona; que ella opina que nadar
es uno dé lGisejercicios que milis
beneficios proporciona al cuer-
po, debido a que todos los, mús-
culos están siempre en movi-
miento d1urante el tiempo que
permanece una en el agua, Y.
que prefiere andar muchas mi-
llas por el bosque a pasear por
las principales calles de la ciu-
dad luciendo SU!S bonitos vesti-
dos.

Mary: Miles Minter es una chi-
ca encantadora y amable. No se
afecta por nada, Dice con fran-
queza lo que más le gusta, así
como también lo que le disgus-
ta. '

-No se puede gozar de las
delicias deportivas a menos; que

Los fvI elitones en una escena de «L~ conquista de Africa»
(Programa P. E. de Casals)



se usen los vestidos adecuados
p{¡.a cada deporte distirrto-e-con,
tinuó diciendo. la simpática Ma-
ry y empezó a dar vueltas por el
sajón, cansada quizás del largo.
rato. que estaba s:entada.-Me
gustan mucho. los vestidos de-
portivos. Desde luego que hay
muchos de éstos que se hacen
sólo para aquellasjchicae que les

• gusta .solo vestirse con ellos,
así como. también hay para aque-
nás que verdaderamente "practi-
can los diferentes deportes que
hay. Para las primeras, el ma-
terial usado puede ser del más-
delicado y fino.que exista, y sus
modas tan ridículas y exagera-
das como cada una de ellas las
deseen; pero los trajes pata ser
usados por las que verdadera-
m'ente se dedican al atletismo,
deben ser hechos de percates
duraderos y fuertes para que
cien entera libertad a la que los
use. Acabo de mandarme hacer
varios trajes deportivos - me
dijó.~¿ QuJer~, uste.d~vetlos?

Cuando pm fin llegamos al
lujoso y elegante cuarto dormi-
torio de la señorita Minter, en-Ia
hermosa mansión de ella en Los
Angeles, me quedé admirado de
la preciosa colección de vestidos
que allí había. Sin exagerar, hai-
bía más' de tres docenas de tra-
jes deportivos, incluyendo tra-
jes para el golf, faldas deposti-
vas, abrrigos de aútornóvil, et-
cétera, y toda .clase de sombre-
ros, zapatos y guantes.

de Catalunya

El gran Cayena en la película "Hombres entre hombres»

La señorita Minter .confiesa
110 .haber' estado enferma desde
que era niña, y cree que su per-
fecto estado de salud será debi-
do quizás a la vida de atleta que
sigue. Ella cree, que para poder
trabajar 'bien se debe tenerbue-
na salud y perfecta memoria y
que el ejercicio es la mejor me-
dicina que se conoce, Cómase
todo. lo. que se desee, duérmase
ID suficiente y hágase mucho.

_ejercicio, Este es el credo de la
simpática ary, "la atleta ..

Antes CIe retirarme la hice
otra pregunta: '
. '-¿Q\,lé opina 'usted

8II.JJ!'iíttA.Los Meliton,es: el'z,una escena de "Lws juergas de Melitón».'k-_ (Programa P. E. de Casal~)
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-j Oh !-11;le conte t?~es un
sport verdadero" pero esencial-
mente masculino, Está veda do.
a la mujer, pero creo ql!e él de-
be ser complemento de todo
hombre, ' .;

-¿Le agrada -verpartidos P _
-~iMucho! Aunque mamá na

gusta, de esta afición mía. Yo.
soy muy amiga de Jack Dernp-
sey, nuestro vcarñpeon. Me 10
present? Douglas Faicbanks ,en
sú casa de Beveríy BIlIs. .

-En el tennis, para partidos
a. dobles damas, ¿cuaLes su_,
compañera favorita?

-Constance Binney.
-¿,Yen mixtos dobles P
-Ann Forest.
-¿ Quién le enseñó a montar

a caballo?
-Losl golpes ..-
-¿Cómo así P
~Muy sencillo. Monté un día,

-rne caí; volví a montar .. ; y a
fuerza de golpes ya no me cai-
go. '

La contestación tenía gracia J'
no pude menos que reirme con.

. la simpática estrena, cuya labor:
es cada día más descollante, al
punta de ser hoy una de las fi .
gua-as más queridas del público
americano, ese tornadizo públi-
CD q¡ue' ~n tanta fragilidad
cambia sus opinones y sus favo-
ritos.

·Charles· .Bosworth

Julie>1922.
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HACIA UN CLUB
CINEMATOGRAFICO

Me refiero al artículo que en la
citada arriba sección ha escrito !el
señor Alejo Hiusberger en el' nú-
mero 67 de su amena reyista.:

Su mea me parece excelente y
no seré ya quien le quite la honra
de. que gracias a su idea pueda
existir el día de mañana un. Club
Cinematográfico en España.

Ahora señor director comprenda
usted lo que le digo: .

En lo suscrito por dicho señor,
a mi entender; se refiere a Barcelo-
na donde debe existir el Club, apun-
tantlo que todos los lectores de esta
amena revista deben contribuir
para la fundación de dicho Club,

N0 crèo que sea lógico que los
lectores de CINE POPULAR de esta
ciudad V otras muchas donde se
lee impongan una cantidad para
que se funde un Club que, ha d~
servir para divertimiento para' los
de esa ciudad.

No crea que por eso voy á de-
cirle que ponga Club en -todas las
ciudades y pueblos donde se lea es-
ta revista, pero sí en las más im-
portantes. ,

En Bjlbao, semanalmente se' ve
una inmensidad de lectores de esta
revista con ella en .Jas manos; casi,
casi se puede decir que al tercer
día de haber llegado a Bilbao no
queda un número ni para muestra.
¿ No podía ser: por 10 tanto Bilbao
donde existiese una sucursal del
Club general residente en Barce-
lona?

En Bilbao la afición al cine es
inmensa.

Ahora bien j perdone si con lo
que a continuación escribo, dejo
algo por bajo esa revista: En caso
de que usted comprendiera que los
lectores de CINE POPULAR en ésta
no son los suficientes para poder
fundar la ~ucursal del Club, ¿ no
podrían también fusionarse, sola-
mente para 'este caso sus colegas
las revistas El Mwtdo Cine-nato-
g-raf'ico, El, Cine, Cine Revista v
alguna otra que existiese en ésa?
Físrurando sin duda alguna la de
usted como principal fundadora del
Club.

Yo creo que para este caso cuvo
fin sería: Que el Cine tomara más
incremento, que la afición al cine
suba en España escalón por esca-
lón hasta llegar a la cima, hasta
llegar al caso oue el cine sea el
espectácudo preferida pn Fsonñ».
pues bien, para eso no creo que

/'
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de esta pequeña revista a dar su
opinión, sobre el arte mudo, y ni
corta ni perezosa voy a dar yo lai
'TIlia, aunque no sea aprobada por
usted ni dos .lectores de CINE Pos
PUJ,-AR, 'pues todos no somos 10 mis-o
mo y nuestras opiniones tampoco ..

He leído todas las opinioríes pu,
blicadas por CINE POPULAR, Y la
única que apruebo es la del señor
Sanimoroci, y como la apruebo le.
doy mi razono

-Yo, Goma él, prefiero las pelícu-.
'las italianas y los artistas por él:
mencionados, pues se han presen-
tado películas italianas donde los.
artistas han derramado arte, pues
en cambio, las películas america-
nas les fal@ mucho; sobre todo las.
de series que nada más son jugue-
tes. Que me perdone el señor Prat
por contradecirle, pues eso que dice-
de las personas que se dan por en-
teradas y no Io son, en eso nunca
podrá llevar la razón porque para
los gustos se han creado los colo-
res, y 10 mismo que a él le da por'
las americanas, a otro le, da por
las francesas, alemanas e italia-
nas. :Y también nos dice el señor
Prat que' para hacer buenas pelí-
culas hay qué tener buenos direc-
tores, tampoco PO!' eso entro, pues'
yo creo que .consiste en el arte '1
maña del artista, y aquí termina'
mi simple opinión, y se despide de-
usted afma. y S. S. S. Q. E. S. M,

Julia Abad R~

haya inconvenient.e por su parte ni
por la de sus colegas en hacer la
fusión queerriba he citado.

En lo que dice el señor Alejo
Hiusberger de que usted sea el di-
rector, estoy 'muy conforme y 'aña-
do que en caso de que se hiciera
la fusión dicha, usted con. los di-b
rectores de las arriba citadas revis-

/ tas, formarían la Jtinta General -del
Club Cinematográfico,

Ya que ere o que el artículo de di-
cho señor hava abierto en los lecto-
res de CINE 'POPULAR las ganas de
poseer dicho Club, espero que para
su determinación de una manera u
otra' se abra una sección 'titulada
"La fundación de un Club Cine-.
matográfico», el cual servirá para
terminar de una vez este asunto al
mismo tiempo que si sale bien,
servirá para poner lo que el señor
Alejo Hiusberger ha dicho en su
escrito. .

Creo que, tanto usted como el
señor Alejo Hiusberger habrán
comprendido mis aspiraciones y es-

. perando verme favorecido con su
contestación en la '-citada sección
se repite de 'usted su afmo. y s. s.
q. e. s. rtl••

Arsenío Miguel

Sr. Director de CINE POPULAR

Barcelona
Muy' respetable y señor mío:

Aprovecho la invitación que usted
hace a' todos los lectores y lectoras

Una escena de [a gran película ,,1.a daga ewuenenada»
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PREGUNTAS

532.-¿ Podría indicarme una crema para suaviza¡' el
cutis ?-Riia. .'

533.-Desearía saber la receta de una buena pasta
de almendras.-Santa. '

534.-¿ Cómo podría limpiar un vesjido de seda' cru-
<la?-B. B.

535.-¿ Existe algún procedimiento eficaz para hacer
:impermeable una tela ?-Tornasín. ~

536.-¿ Qué debe hac,erse cuando en el campo nos
pica un insecto ?-Lena.

RESPUESTAS

532.-Le recomiendo la siguiente fórmula, muy sen-
cilla: .

Cera blanca, 100 gramos; aceite de parafina, 400 ¡
.agua, ISO; bórax, 6; esencia de gerariio, 4; esencia
de rosa, 10 gotas. •

533.-Pruebe usted la siguiente composición:
Harina de almendras amargas, 180 gramos; aceite

<le almendras amargas, 100; miel ordinaria, 360. Des-
pués se baten ocho yemas de huevos frescos con algu-
nas cucharadas de harina. .

534.""''',Los tejidos de seda cruda,se limpian, se per-
fuman y adquieren gran suavidad metiéndolos durante
-veinticu'atro horas en una buena infusión de té' verde;
.a la que se haya añadido un puñado de raíz de lino
y de violeta.
. Las manchas se frotan con UF! cepillo suave y luego
-se planchan cuando todavía están húmedos. '

535.-Para· hacer impermeables lo mejor es la, Jana
de tejido muy apretado. Los tejidos deben tener la
'superficie suave y firme. También dan resultado los
tejidos de superficie blanda, siempre que sean müy
tupidos.'·.

Pava impermeabilizarlos se extienden Sobre una mesa
gra.Hde COHel revés hacia abajo, y con un trozo de-pa-
Tafina, de unos quince centímetros en cuadro, se frota
teda la superficie apretando bien. De este modo el de-
recho-de la tela queda cubierto con una delgada capa
de parafina, que se introduce en el tejido.pasando una.

_ -plancha caliente, pe;-o no demasiado, porqlJe se prerr-
,'<leda la parafina y se quemaría la tela. PQr esta ,¡¡ausa
. convlene pro/Dar en-un trapo antes de proceder al' plan- .
-chado, . .

Para saber cuándo está bien impermeabtliàada la
tela, se forma eOH.ella una especie de saco y se echa.
-:agua. Si la operación se ha hecho bien, el agua !JOhu-
'medecerá la superficie del -tejido, 'sino que formará,
'bolitas como cuando, se echa agua en. una madera en-.
grasada o en el hierro candente. .

536......:.Tanpronto corno se siente Ia picadura de UHa
.abeja, 'una -avispa o cualquier otro insecto, lo primero
que debe hacerse es mirar si ha quedado hincada ,en la
'piel ai.guna porción del aguijón del bicho, y en casó
.afirrnátivo, se-procura sacar el pequeño dardo con unas
'pinzas. Sabido es qu~ làs avispas no suelen "dejar el
-ag-u}ión en, la h~rida, en "~tanto que cuando pis,a .uPa
abe¡a suele quedar el arma clavada. .'

Si se tiene a mano una llavecita-pequèña, aunque
sea una llave de reloJ, se aplica a: la .apartè dañada y

"

se aprieta bien sobre ella, con 10 que se facilita consi-
derablemente la salida de) aguijón y del venerïo.

Para calmar el dolor y evitar la hinchazón, aplíquese
un poco de' amoníaco líquido. Si no se dispone de amo-
níacoJ.--efectúese la misma operación con agua de Colo-
nia, o con una pasta hecha con carbonato de sosa y
agua. También es muy bueno el cloroformo, y aun, en
el caso de no tener a mano ninguno de estos ingre-
dientes, sirve' lo mismo el zumo de cebolla o unas go-
tas de aceite común. El amoníaco es, sin embargo, 10
mejor de todo.

Cuando pica una avispa' dentro de la boca, cosa que
fácilmente puede ocurrir a los que se quedan dormidos
en el campo, no hay mejor remedio qlJe C081e¡' cebolla
cruda, que se masticará muy bien y se paseará por toda
la moca antes de tragarla. -

CORREO DE MABEL .

B-: B.: Quedó ya contestada su pregunta.-Ana
Quel: Ni por pienso. Sostengo jgual punto de vista
que su mamá.-Una morena': ¿ Catorce años, y ya
loca de amor? iBah l Deje que el tiempo haga lo suyo.
-Rissette : Es posible, pero ... mo lo creo.-Cq.rmina :
No. Es otra persona, mucho más competente. N o estoy
autorizada para ello.-Lola: Recibí su postal. Encan-
tada.-Paz : Mejor será que consulte el caso a un buen
especia'l,ista.-María Valencia: No acostumbro a con-
testar particularmente, pero en vista de 10 delicado del
caso de usted, haré una excepción.-Sibila: Si no se
modifica, rompa con él. Es preferible' un dolor a una
vida de infelicidad.-Pepa: ¿Por qué no?-;-Ana Ma-
ría. Es de Maragall.-Nena: Lo considero impropio
'de una señorita bien edtucada.-P. L. : Enviejo y veré
lo que hago con ello. Sea optimista.-Rafaela Haro :

-A;:¡radecidís]ma. Procuraré corresponder. - Elena M.
C. ; Conforme. Se pubJicará.-Margot, Vidalita, H. 11.
Y Ramdn. : Han sido ya contestadas estas preguntas.

MA135L
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CORRESPONDENCIA
'Soledad-- Castro (Zaragoza): Podemos remitirle las

postales que usted desea,' previo envío de su importe
en .1'e11Çls.de' correo. Ell precio de cada postal son pese-
tàs (i)'ZO, más 0'50 de gastos de correo. .

Toda la correspondencia ha de ir dirigida al señor
director <le' CINE POPULAR,Barbará, 16, Barcelona.

Un aficionado: La ..dirección de la casa «Gaurnont»,
de París, es. corno sigue: «Etablissernents Gaumont»,

.Parí~ .
Fé-rrá.n Rotllán (Barcelona) : Cuando se hace una

suscripción por un año, se entiende que el suscriptor
recibirá el número durante 12 meses consecutivos, o
sea UD año completo. De modo que si se uscribe us-

. tedien LO de septiembre, recibirá Usted el CINE hasta
1.o·de septiembre .del año 1923.

El de antes: Es mucho preguntar 10 que usted hace.
A su primera le contestamos que no conocemos nin-
guna artista de cine que reúna las condiciones que us-
ted exige. En cuanto a las demás preguntas, creemos
qtle la "Mediterráneo, S. A.)), o cualquier otra casa
productora de películas, podría informarle a usted con

',precisión sobre lGS puntos que Le interesan, y tal vez
darle a usted un camino para satisfacer sus aspira-

·ciohes. • .

TALLERES GRÁFICOS COSTA: ASALTO. 45. - BA.RCELONA

)
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f:\lbum de BaI (anual) . .
Blouses Artístiques (2 veces el afio)
Blouse Idea~ (ídem). . . . . . .
Chapeaux Mqdernes (4 ~e es -al afio). ,.

. IdeàI Parisíén (men!1uar). . . . . . .
Joie des MOdeS de Paris 2 veces al afio), ~.
Manteaux et Costumes dé Promenade (ídem)

. Mode' de Paris (ídem), . . . . . . .
Mode Natioriale (mensual)... . . ..'
New Ladíes .Fashions (ro veces al-afio).
Patrons Favorís Dames (2 veces al año}.
Patr'ons Favoris Ceremonies (ídem). .

/.. .,"-

Ptas.- ,
10 Patrons Favorís Blouses (ídem).
5 Patrons Favoris Enfants (fdem). . -", . .

,2'50 Patrons .Favorís Lingerie (ídem). . . . .
3'50 Patrons Favorís Gent:1emens Fashions (ídem)
3 Patrons Favoris Tailleur (ídem).. .
4 Patrons Favoris Travestis (anual)
3 París Chic (mensual). . . . . .
3 Toilettes d'entants (2 veces al año).
t '25' ~oilettes Moderries (mensual). . .
tí Ultima Elegancia (ídem)
3 Tres Chic (Ídem) '. . "
S

Ptas.
5
3.
5
5
5
5

·5
2'50
2'25
1'25

'"
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. '§/ en o·ras _ nes de la piel,. desaparecen _con 'el uso de la ' §ª No debe de faltar. en el tocador de toda señora que cuida su belleza. Nada' ~

~ de perfumería. Deja el cutis terso laboratorios a'Hory Aragón, 207. Venta: Centrós de Es- ~
~ y suave. Probarlo, es adoptarlo. - pecíficos, f-armacias y Perfumerias. ~:: . ;¡
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Señor Empresa-
rlo: Retenga en
su memoria estos

12 títulos

Nq-deje de ano-
tar- estas extra-

~ Q,rdinarias super-
serie-s \

.f:)EPENDE~SE O MOl'U'f{
Edioi6h ~l\Uni"erga¡".-De constante l)e·
1 igro 'Y emoción. - 9. j0rnada,s. -l'o¡-'

"-- POLO ,~

LA ~EINA DE LOS
DIAMANTES

Bd.icíón "Ullívevsa,ln.-Segtín Ja POPU~at·
J;lov'ela de Jaoclues FutFelle.:..--g jama·

da,s.-Pol" EILEN SEDWrOK


